
FIEBRE LIGERA  

Si bien algunas personas no se percatan de ello, probablemente nadie está 

exento hoy en día de tener la llamada fiebre ligera. En vista de la 

sorprendente influencia que tiene en el cuerpo humano, hablaré a 

continuación de este tipo de afección. La fiebre ligera causa dolores y 

pesadez de cabeza, falta de concentración, distracción, mala memoria, 

pérdida de la perseverancia, un estado de flojera absoluto, pereza y un 

deseo de no hacer otra cosa más que dormir. Asimismo, se reduce el 

apetito y tiene muchas preferencias o restricciones en relación con los 

alimentos. Como se aflige por este estado febril, toma mucho líquido; se 

vuelve irritable, distraído, hastiado, pesimista, histérico, desagradable, y 

prefiere el tiempo lluvioso al soleado. Además, se resfría con facilidad y se 

es propenso a tener catarro, zumbidos en los oídos y amigdalitis; se queda 

en seguida sin aliento, y sufre de pesadez en las piernas si camina con 

rapidez o subiendo cuestas. Como lo demuestra este breve resumen sobre 

sus efectos, este tipo de fiebre no debe descuidarse. Los sujetos que 

presentan estos síntomas no pueden, por consiguiente, llevarse bien con 

sus amigos ni con otras personas. Sus relaciones maritales y de todo tipo 

son insatisfactorias, porque insisten en actuar según sus deseos, y siempre 

tienen alguna justificación para explicar su comportamiento egoísta, 

siendo la libertad personal una de sus excusas favoritas. Debido a que 

estas personas no están plenas con su vida hogareña, con frecuencia les 

suceden hechos terribles. El creciente número de jóvenes que escapan de 

su casa en la actualidad, bien puede estar relacionado con estas 

situaciones domésticas. Cuando las circunstancias alcanzan un nivel más 

grave, familias enteras llegan a suicidarse. En un plano social más amplio, 

el gran número de individuos preocupados únicamente por lograr y 

justificar sus propios intereses, acaban por romper la armonía, debaten 

asuntos sin importancia, y causan conflictos en situaciones que hubieran 

podido resolver de modo amigable. Por cierto, eso se debe al 

egocentrismo, lo que es muy común en el mundo de la política. Aun en un 

grupo más reducido, cuando se está debatiendo un problema, hay tal 

bullicio y conmoción, que se requiere mucho tiempo para llegar a un 

acuerdo. Sin embargo, no es que las personas no se den cuenta de la 

causa, sino que en realidad les es indiferente. Pero hay más con respecto a 



esto. Cuando la sociedad se trastorna de la manera en que acabo de 

describir, la gente experimenta más desagrado que gusto por la vida, y 

busca evadirlo con fuertes estímulos. Por ello, la venta de bebidas 

alcohólicas continúa incrementándose, independientemente de cuánto se 

eleven sus precios. Luego recurren a placeres más excitantes, con la 

esperanza de escapar de sus sufrimientos. Los jóvenes acuden a 

diversiones  poco saludables diversiones de los centros nocturnos, salones 

de baile y de juegos electrónicos. Las personas mayores que tienen el 

dinero para hacerlo, mantienen relaciones extraconyugales o de carácter 

ligero. Por esta razón, el mundo actual está plagado de estos pasatiempos 

perjudiciales. Por lo tanto, es evidente que nada es tan temible como la 

fiebre ligera, causa fundamental de lo maligno en todos esos aspectos de 

la vida. La presencia en el organismo de toxinas medicamentosas es la 

causa de la fiebre ligera, ya que ella origina un proceso lento de 

purificación, para eliminar dichas toxinas acumuladas. En vista de que el 

Johrei es lo único que puede curar esto, si aumenta el número de nuestros 

miembros, se eliminará la horrible situación que he descripto en esta 

sección. Cuando ello suceda, el mundo será un sitio agradable y feliz para 

vivir: el Paraíso en la Tierra. 

 


